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La centralidad de Jesucristo
¿Cuál es la doctrina central de nuestra fe cristiana?  Hay sólo una respuesta: Nuestra fe está edificada en 
nada menos que Jesucristo.  

Primer copia fechada del Evangelio de Marcos
Fue descubierto el manuscrito más antiguo del Evangelio de Marcos.

Una breve presentación de los principios bautistas *

Sociedad de Exploración de Egipto

La expresión “Jesucristo es el Señor” ha sido considerada la 
declaración de fe más fundamental del cristianismo. Es el 

fundamento histórico más apreciado de nuestra herencia bau-
tista. Hebreos 1:2-3 afirma que Dios “nos ha hablado por el Hijo, 
a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo 
el universo”. El Hijo, además, es “el resplandor de su gloria, y la 
imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas 
con la palabra de su poder”. Filipenses 2:11 declara que Dios ha 
establecido un día en que “toda lengua confesará que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios Padre”. 

Algunas denominaciones están confundidas en este asunto. 
Para algunos grupos, la verdadera interpretación de la voluntad 
de Dios descansa en la autoridad infalible de la Iglesia. Para 
otros, la doctrina central es la inerrancia de las Escrituras y su 
autoridad sobre el pensamiento y la conducta cristiana. Otros 
más afirman que la doctrina central es la libertad de la voluntad 
humana en conjunción con la capacidad de la mente humana 
de descubrir la mente de Dios. El Nuevo Testamento es claro e 
inequívoco en este asunto: nuestra fuente primaria de guía y 
unidad está en Jesucristo y solamente en él. 

La declaración confesional preferida de los cristianos primi-
tivos fue “Jesucristo es el Señor”. El señorío de Cristo surgió de 
ese reconocimiento de la resurrección y exaltación del Señor. En 
Filipenses 2: 9-11, la confesión de que “Jesucristo es el Señor” da 
por sentado que “Dios lo exaltó hasta lo sumo”. También en base 
a esto Pedro pudo decir en Hechos 2:36, que “a este Jesús a quien 
vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo”. 

Para los primeros cristianos, confesar que “Jesucristo es el 
Señor” daba por sentado que Dios había conferido en Jesús la 
completa autoridad que le es propia, de modo que todos los 

pueblos le deben absoluta obediencia. De hecho, miles de 
cristianos vivieron antes de que existieran las Escrituras del 
Nuevo Testamento. Innumerables discípulos de Jesús existieron 
mucho antes de que la iglesia fuera considerada un canal de 
revelación divina. Además, si la razón humana y el libre albedrío 
del ser humano fueran suficientes para la redención, entonces 
la encarnación de Dios en Cristo no hubiera sido necesaria. 

Es esencial que estudiemos las Escrituras en este asunto 
porque, como dijo Jesús: “ellas son las que dan testimonio de mí”. 
La Biblia no nos fue dada para dividirnos entre nosotros, sino para 
señalar a Cristo. La declaración de fe “Fe y Mensaje Bautistas” 
claramente indica que “el criterio por el cual la Biblia debe ser 
interpretada es Jesucristo”. Nuestra tarea primordial, entonces, 
no es proclamar la infalibilidad de nuestra iglesia, nuestras fuentes 
escritas o nuestras capacidades humanas. Nuestra primera tarea 
es contar las “buenas nuevas” de lo que Jesucristo ha hecho por el 
mundo, y por cada uno de nosotros personalmente. 

Muchos a través de la historia han tratado de alterar nuestra 
fe centrada en Jesucristo y sacarlo de su lugar de preeminencia 
en nuestro testimonio. Tratar de reemplazar la centralidad de 
Jesucristo es nada menos que torcer y alterar las intenciones de 
nuestro Señor. En una palabra, ¡es herejía!

Las iglesias en el libro de los Hechos surgieron del testi-
monio diario que dieron los discípulos sobre la persona de Je-
sucristo en sus propias vidas. Aquellos primeros discípulos no 
estaban interesados en discutir la infalibilidad de Pedro, ni las 
palabras de Jesús, ni siquiera la evolución de la mente humana. 
Aquellos discípulos hablaban positivamente de Dios en Cristo, y 
de Cristo en ellos. En un siglo la historia humana fue transfor-
mada porque Jesucristo fue el centro de la vida y las enseñanzas 
de los primeros discípulos. 

¿Podríamos los bautistas unirnos en este principio de nues-
tra creencia: la centralidad de Jesucristo? La respuesta es: ¡Si! A 
través de nuestra historia, esta convicción ha dirigido la fe y la 
práctica de nuestras iglesias, ha dado unidad a la doctrina de 
nuestras iglesias, y ha sido un motivo de guía para nuestra preo-
cupación por el evangelismo y las misiones mundiales. 

La centralidad de Jesucristo es la base y la razón de nuestra 
unidad. Podemos sin duda diferir en muchos detalles en la amplia 
latitud de nuestra diversidad. Pero en una cosa siempre hemos 
estado unidos: en la deidad, humanidad y poder salvador de Jesu-
cristo. Cuando el énfasis está puesto en la persona de Jesucristo, 
hasta los “hijos del trueno” se unen en experiencia y propósito. 

Cuando nos entregamos completamente a la exaltación de 
Jesucristo, otras diferencias semánticas e interpretativas entran 
en su propia perspectiva y no ensombrecen los verdaderos fun-
damentos de nuestra fe.

*Traducido y adaptado por Daniel Carro para la Asociación Bautista 
Argentina, de la serie de artículos titulados: “On these truths we stand” de 
la Asociación General Bautista de Virginia (USA).

Un antiguo fragmento del Evangelio de Marcos, que data 
de finales del siglo II a comienzos del siglo III D.C., se con-

virtió oficialmente en el registro más antiguo de Marcos que se 
ha encontrado.

La Sociedad de Exploración de Egipto, la organización respon-
sable de la excavación en las zonas de Egipto y Sudán, hizo el 
anuncio sobre el fragmento conocido como “P. Oxy LXXXIII 5345” 
en su sitio web.

“Después de una comparación rigurosa con otros textos ob-
jetivamente fechados, la caligrafía de este papiro es atribuida al 
final del segundo siglo al inicio del tercer siglo D.C.”, dijo la So-
ciedad. También añadió que “los dos lados del papiro preservan 
cada uno de los vestigios de un paso” de Marcos. 

El fragmento fue encontrado alrededor de 1903 junto con 
muchos otros documentos antiguos, de acuerdo con la orga-
nización. Este es el mismo fragmento que desencadenó un de-
bate en 2012, cuando se filtró la noticia que el documento podría 
datar del primer siglo, transformándolo en el registro más anti-
guo del Nuevo Testamento y siendo colocado dentro del tiempo 
de vida de algunos de los personajes bíblicos.

Sin embargo, los expertos creen que la fecha abarca hasta fina-
les de los años 100 o principios de los 200 años. 

“El famoso antiguo fragmento del Evangelio de Marcos fue fi-
nalmente publicado como P.Oxy. 5345 por la Sociedad de Explora-
ción de Egipto, que data el final del segundo o inicio del tercer siglo. 
Si es así, entonces es el manuscrito más antiguo de Marcos hasta 
ahora identificado y publicado”, dijo en Twitter Craig Evans, profe-
sor de Orígenes Cristianos en la Universidad Bautista de Houston.

Peter Gurry, profesor asistente del Phoenix Seminary, acordó. 
“No es primer siglo después de todo. Sin embargo, es la primera 
copia fechada del Evangelio de Marcos, lo que es emocionante”, 
escribió en Twitter.

Fuente: http://www.fuerzalatinacristiana.com 
‘’

El Señor le dijo a Pablo:
“Con mi gracia tenéis más que suficiente, 
porque mi poder se perfecciona 
en la debilidad.” 
2 Corintios 12:9

A veces pienso en todo lo que tengo 
que hacer durante la semana.  

Considero que es una forma de organizarme,  
pero la verdad es que me preocupa, 

pensando que quizás no llegue a hacer 
lo estipulado.

Otras veces me abruma pensar si podré 
llevar adelante los desafíos de la vida.  

Puedo sentirme ansiosa o dejar de preocuparme  
y empezar a orar.

La oración me calma.  
Aprendí a disfrutar de las bendiciones de todos 

los días en lugar de preocuparme 
por el mañana incierto.

No es fácil, pero sé que puedo confiar en Dios 
que suplirá todas mis necesidades.  

Me da fuerza en momentos difíciles, 
y elijo una manera de vivir  un día a la vez, 

confiando y agradeciendo.

Daniel Carro
para la Asociación Bautista ArgentinaB


